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en su segundo parte, dice sustancialmente lo mismo en cuanto á las ope• 
raciones ele los tres principales destacamentos; y en su primer despacho, 
contrayéndose á la columna de Hamey y á la toma del cerro por ella, se 
expresa así: "He presenciado la ejecucion: la brigada ascendió por la 
larga y áspera pendiente de Cerro-Gordo sin detenerse, y bajo un tre­
mendo fuego de artillería y fusilería; con la mayor expedicion llegó á los 
parapetos, desalojó al enemigo, plantó las banderas del 1 Q de artillería 
y 3Q y 7Q de infantería cuando aún ondeaba el pabellon enemigo, y, des­
pues de algunos minutos de vivo fuego, terminó á la bayoneta su con­
quista." El mismo Scott agrega: ''La division Worth llegó á esta sazon 
y destacó al teniente coronel Smith con su batallon ligero á reforzar ó 
sostener á los asaltantes, pero ya no era tiempo de ello. Al llegar el ge­
neral Worth á la cima del Telégrafo pocos momentos ántes que yo, y al 
ver una bandera blanca en las más próximas posiciones del enemigo en 
las baterías de abajo, 1 envió á los coroneles Harney y Chikls á a.brir 
pláticas. La rendicion tuvo lugar una ó dos horas despues y, ya efec­
tuada, salió el mayor general Patterson á tomar el mando de las colum­
nas perseguidoras." En estas breves palabras de Scott quedan indicados 
los dos últimos sucesos importantes del dia, ó sea la capitulacion de to• 
da la parte de nuestra línea desde la batería llamada del camino hasta 
las baterías de la extremidad derecha en que acababa de ser rechazada 
la columna de Pillow; y la fuga y el desbandamiento de ton.as las fuer• 
zas nuestras del centro é izquierda, perseguidas por los invasores en el 
camino nacional hasta cerca de Jalapa. Pero ántes de tratar de tales 
sucesos conviene completar las noticias del ataque y pérdida_de nuestro 
centro é izquierda, acudiendo para ello á la version mexicana. 

El autor de la relacion anónima de que tomé algun pasaje en mi an• 
terior capitulo, dice hablando de nuestra izquierda: "Ésta el 18 á las 
siete de la mañana, observó que los norte-americanos se movían sobro 
el Telégrafo siguiendo el mismo camino que el 17, y les rompió el fuego 
de bala rasa cou piezas de á 6 y de á 12. Media hora clespues se prcsen• 
taron á la vista del cerro, atacándolo por su frente y ocupando el bosque 
de la izquierda de la batería del glácis (la del camino), Dos compañías 
del 6'! de infantería, reforzadas con otras trópas y ayudadas del fuego 
de la misma batería, los desalojaron del bosque. . . . La batalla se man• 
tuvo en el 'relégrafo, adonde cargaba el grueso del enemigo, atacando 
por diversos puntos y logrando una de sus columnas apoderarse del pa­
rapeto de la izquierda. En este momento, muerto el general Vazquez, 

l Nuestra ba~rla centra\ 6 del camino, llave de las posiciones de nuestra derecha, 
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entró la confusion y se emprend'ó 1 . • • i a retll'ada en des6rd ba d 
do la pos1c10n al encmiO'o. La pé ·d'tl d en, a n onan-
da la cañada á ret:igua:dia de la~ ~e~lá:l 're!é~rafo le hizo dueño de to­
tras que habia en ella se retiraron . 1 posiciones. Las fuerzas nues-

l 
. vio entamcnte La bat ., d 1 , . 

e ommada por el cerro empezó , f . · ' eua e glacis, , a su nr el fuego de 8 .1 
derle contestar bien por la difi . . d u art1 !ería sin po• 

d 
e1 enc1a e alturas. queda d l 

ta a por los norte-americanos q . . ' n °, ac emás, cor-, ue mmedrntamente oc . 1 ~ 
Las !meas avanzadas (nuestra derecl ) el uparon a cana.da. 
modo, pues estando ya en poder d 1 la ~ue aban cortadas de igu.al 
dueño del único camino de com _e e_nem1go la batería del glácis, era 

umcacion que tenian y 
con su retaguardia sin defens . , se encontraban 
. . a Y careciendo de víveres 

c1rcunstanc1as decidieron la victo . 1 1 Y agua. Tales d od na e e enemigo quedand . 
et os los puntos fortificados h . d . . ' o en poses1on 

tras que cubrían las líneas , ' y ~cien o 1ms1oncras á las fuerzas nues-
dia á Plan del Rio." ayanza as, Y que fueron llevadas el mismo 

Segun los "Apuntes para la Historia de la Guerra " , 
Harney, que atacó de frente el 'l' lé r, . ,_ a la columna de 
nea el 22 L. e gra o, hac1an resistencia el 3º de Lí 

'' .. igero y parte del 4.Q Li(l'ero· d fi a· . 
recha del cerro el 4.Q de L' 

1
° 

0 
' ~ e en ian la izquierda y la de-

. . mea Y e 6· de mfantería El . 
mcendrn.do en diversos puntos 1 • " ~ampo aparec1a 
que á los parapetos murieron ~~~- os proyectiles del enemigo. En el ata­
daba la artillería del cerro g 11 iosarncnte el coronel Palacios que man-

' Y e general Don Ciriaco v . · 
punto. Su segundo el general López U. O' , azquez, Jefe del 
de Línea en la falda izquierda no I~ºª se hallaba a la cabeza del 4.'! 
el mando del punto el general' ~nanha_b1endo momento que perder, to~ó 
permanecido como reserva c Pb. t edlI, cuyo cuerpo, el 3º Ligero, había 

' u ier o e los fuegos l . . l 

cerro. Destruida cas·1 toda l f con a misma cuna del • , a nerza del 2º L' · 
y apoderado de las obras bajas d 1 •.• igero Y del 3Q Y 4? de Lfn~a, 
mente á la cumbre de do d e a pos1c1on el ~nemigo, subia rápi~a-

' n e comenzaban á huir t 
k>nces Bananeli mandó al 30 L' nues ros soldados. En-

.. igero calar bayoneta• l b 
te cuerpo sorprendido cas· . 1 . , pero a aliarse es-1 por e enemigo ta • • 
que ya le rodeaba se aterrorizó ' 'n supenor en número Y 
consigo á su jefe ; oficio.lid <l Y desordenó, en vol viendo Y arrastrando 
~pada en mano trataba dªe quete, en ~nion de los jefes de ingen_i~ros Y 

' e con ncr a la t ·o l "S ' ' 
del cerro -dice la relacion ele 1 ''A :, pa. . obre la cum~re 
d'o l os puntes - se veía cntónce 

1 < e una columna lle humo denso . . . . , ... s, en r_ne-' una multitud de americanos, circun• 

1 Bananeli, qno era hombre de sumo 1 plsotea«lo por los fugitivos y ~ va _or y de carácter muy fn~rte, fué derribado y 

fermo, muriendo algun ti¡mpo ~::;:~~:;::¡:!'.º Y de ~eridae a~teriore,, qn~dó eu-

80 
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d. . . dos soln'e la enome masa de 
1 .. a luz de sus fueaos mgi · ' 

dados de a roJ1Z . . or ~a endiente, cubriéndola como de una 
hombres que se precipitaba p pt· l Q • Era aquel horrible espectácu-

el color tle sus ves ic Ow, " ( 
capa blanca, por d 1 an arroiando lava y ceniza de su 

1 ·on violenta e un vo c ' J 
lo como a erupci ·ti . Entre el humo y el fuego, so-

, d l s sobre su super ete. , 
seno, y derraman o a b l americanos alrededor de la cima del 
bre la faja azul que fo:ma an r:s abellon abanclonado. Pero bien pron­
Telégrafo, flameaba aun nuest p, t se elevó el pabellon de las es-

1 . a asta por la parte opues a, 1 to en a mism . , taron entrambos confundidos, cayenc o, por 
trellas, y por un mstante flo . 1 c·1a entre la alaazara y el estruendo 

t d prendido con vio en ° 
fin, el nues ro, es . . los a ,es lastimeros y la grita confusa 
<le las armas de los vencedor es "Y ·to/1)ara las diez de la mañana.,. i El 

1 • dos Ernn los tres cuar . , 
(le os venc1 . d . h sobre la batería del canuno, a que 
enemigo descendió por la falda ere~ a de la que no llegaron á hacer uso 

. 1 d el 6º de infanteria, Y 
se hab1a rep ega O d é tas capituló el general J arero 

t fuerzas· y corta as s ' 1 entónces nues ras , ' d d la expresada batería hasta a 
1 ·t de nuestra línea es e b . 

con toda a par e h E t ·etanto á nuestra izquierda, la ri-

extremidad de nuestra derec ~- d n; alapa ;n aquellos momentos, el 11 º 
aada Arteaga que habia llegac O e 2o 3; y 4? Liaeros y 3º y 4? de 
º , 1 estos ele los cuerpos ·, ·· 0 

de infanteria Y os r corto espacio frente al cuartel 
l . onfusamente en un 

Linea, se revo vian e . lcls 2 atravesando los breñales y barrancas, 
general. La columna de Shie ' S ta Anna ordenó á Canalizo 

. b , la batería de reserva. an - · 
se aproxima a a . 1 bosque impidió á la caballería car-

, dicha columna; pero e l 
que atacara a b de aquella se diriaia á cortar e 

é t 1 advertir que la ca eza º 
gar, y s a, a. hác' Jalapa. El fuego de los invasores 
camino, se retiró _velozmen~: bat::ía de reserva, á quienes auxiliaba., á 
acabó con los_ artilleros de . cu o . efe Velasco mmió allí valerosamen· 
pié: una partida de coracer_os y"' J • Robles y los oficiales de arti\le-

í hi • n el 1Ut1mo es1uerzo . 
te. Todav a cie~o Rolzin er convirtiendo las piezas hácia la iz-
ría Malagon, Arguelles Y 

1 
gl ' a· pero se precipitaron sobre ellns 

. d b la cabeza de a co umn ' quier a so re l ·eron en contra nuestra. Santa-Anna, 
los tiradores de Shields, ~ las ;1º v_i i'erda de la batería le halló corta• 

d. . . or el cammo a a izqu ' 
que se mgia p d los voluntarios Y con los jefes y 
<lo; retrocedió ante las ~e~carg~~ó e por uno de los d:sfiladeros que con• 
oficiales que le acompa~a ~:, lole en horrible confusion los restos del 
ducen al rio del Plan, sigm ne · 

terrifi
ca descripcion es ele D. Francisco Urquitli, entónces ayudan· 

1 Esta hermosa Y 
te de Santa-.A.nna. d' la columnl\ de Wortb; pero queda visto que 1~ 

2 En la obra que extracto se ic~que la IICCion y no se trata aqul sino (le IR ~ _bn• 
fuenas de este jefe no tomaton pat en , 
g&da de voluntafios. 
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ejército bajo los cañonazos del vencedor. El coche del mismo general, 
que salia para Jalapa, fué :i,cribillado á balazos, quedando muertas las 
mula:; y en poder del enemigo dicho carruaje y un carro con 16,000 pe­
sos, recibidos el dia anterior para la tropa. 

En su "Informe" con motivo de las acusaciones de Gamboa, dice San­
ta-Auna (página 39) refh-iéndose á la batalla del 18 y á la posicion del 
'l'elégrafo ya atacada: "Juzgué necesario reforzar aquella importante 
posicion, é hice marchar prontamente á los batallones 3º y 4º Ligeros que 
estaban en reserva: en seguida al de Granaderos de la Guardia, y últi• 
mamen te, no teniendo disponible otra fuerza, al ll º de Línea, pues el 
enemigo redoblaba sus esfuerzos para ocuparla. Este cuerpo iba á la 
medianía del cerro, cuando lo ví envuelto por los que de arriba se pre­
cipitaban huyendo, habiendo acontecido lo mismo á los Granaderos. En 
esta sazon, el señor general Don Manuel Arteaga se me presentó con 
las fuerzas que conducía de Puebla, á quien apénas tuve lugar de orde• 
narle qnc se colocara en el cerro pequeño de nuestra izquierda .y sostu­
viera aquella batería, consitlerándola en peligro; mas al llegar este jefe 
al punto que le señalé, la caballeda, haciendo un amago de carga á una 
columna enemiga que se aproximaba, se marchó en retirada por el ca­
mino principal, y el refuerzo de Puebla que esto vió, imitó á los demás, 
pudiendo haber servido bien si ántes de una hora se presenta en el cam• 
po. El invasor, apoderado del cerro dominante, usó de nuestros caño­
nes, y á metrallazos aumentó la confnsion de tal modo, que nuestra tropa 
solo atendió á salii· del peligro por dos veredas de nuestra derecha que 
del cantil ele la barranca conducían al rio. En tal estado de cosas, no me 
quedaba más arbitrio que seguir con la parte presente de mi estado ma­
yor las huellas de los que me abandonaban, ó caer prisionero; y me de­
cidí por el primer exLl'emo en momentos ele avanzar el enemigo sobre di­
chas veredas: tomé, pues~ la mas próxima, que por estrecha y pendien­
te tt-ansité con dificultad, y llegando al rio, emprendí la subida de otra 
Íh'llal, que me condujo á un planío despejado: aquí dispuse la reunion de 
los dispersos que aún podian oir el toque de llamada y tropa, y ordené 
al señor general D. Pedro Ampmlia que marchara con ellos á la hacien­
da del Encero, 1 para donde me dirigí considerando que la caballería ha­
ria alto en aquellas hermosas llanuras, y que con sn apoyo se podian re­
coger la mayor parte de los infantes que vagaban por las cercanías; pero 
el señor general Canalizo continuó al paraje de la Banderilla, cinco le-

l .!sí se llama por corrnpeion á, esta hacienda, cuyo primitivo y verdadero nombre es 
"el Lencero." 
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guas adelante del Encel'o; y por tal circunstanciá me vi en la neces1dad 
de pernoctar en la hacienda de 'l'usamapa, y partil· á la madt'ugada del 
siguiente dia para la ciudad de Orizaba á encontrarme con el señor ge• 
neral D. Antonio Leon, que del Estado dé Oaxaca conducia una briga• 
da pai-a Cerro-Gordo. Las demás fuerzas que cubrían las posiciones 
avanzadas y atrincheradas de nuestro ftauco derecho, á las órdenes tle 
los señores generales Jarero y Pinzon, no quedándoles otro recurso, ca• 
pitularon, consumándose así el triunfo del invasor1 etc.·, 

De lo expuesto hasta aqní, resulta qne la defensa del 'felégrafo se hizo 
en regla; que, perdido este punto, nuestra batería del camino quedó im• 
posibilitada de obrar, percliénrlose tambien, y con ella forzosamente las 
posiciones de nuestra derecha, no obstante que acababan de rechazará 
los voluntarios de Pillow; y que la Yerdatlera derrota con todos sus hor­
rores solo tuvo lugar en nuestras posiciones de la izquierda. Natural y 
debido parece que hubieran sido obstinadamente defendidas, ántes que 
por la caballería -á quien se comprende que no dejaba obrar el terre­
no- por la brigada Arteaga y por los restos de la reserva de infantería 
y de los cuerpos de la misma arma que se retiraron <}el Telégrafo. Pero 
es evidente que la vérdida del punto pl'incipal de nuestra defensa causó 
la desmoralizacion y el terror de las tropas de la izquierda, haciendo 
huir á los que ni aún se habian batido, é impidiendo á los jefes contei1<i1· 
el desó1·den. Así sucede en casi todas las derrotas. Por lo de1mis, es in• 
dudable que al asentar Scott: en alguno «le sns partes, que Sa11ta-Anna, 
con los generales Canalizo y Almontc y una f'uerzn, de 6 á 8,000 hombres, 
huyó hácia Jalapa ántes de ser tomado Cerro-Gordo (el Telégrafo), no 
estuvo en lo cierto, pues vemos que el general en jefe mexicano se reti­
ró del campo cuando estaba ya consumada su pérdida. 

'l.'omados el Telégrafo y la batería de la reserva, en fuga la parle del 
ejército que cubría estos tlos puntos, é imposibilitada de obrar la bate• 
ría del camino, quedaba impotente, dominada y vencida de hecho to<la 
e{ ala derecha ele nuestm línea tlc8tle dicha batería del camino basta las 
tres de su extremidad opuesta. Carecían ya de objeto esas fortificacio­
nes, y no solo de retil'n.da, sino tambien <le víveres y agua las fuerzas 
que las cubría.u y que tuvieron forzosamente que capitular desde luego. 
Al llegará este punto, he tropezado en mi investigacion de documentos 
con una verdadera anomalía. El general Pinzon, que era uno de los je­
fes de esa parte de la línea cuyo mando principal tenia Jarero, en rela­
cion oficial dirigida al ministerio ele la Guerra hasta el 27 de Julio de 
1848, asienta que despues de la derrota de nuestro centro é izquierda se 
replegaron á las posiciones tle la derecha el 6Q tle infantería. y los restos 
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del 5P; que todos los jefes Y oficiales reson , . , 
zon dictara el medio de salir del _P l teJ:j co~1v1rueron en que Pin-

ceico t el enemJO'O' q d' 
ello formar columna cou los cuer , 

0 
, ue 1spuso pa1·a 

misionado de los invaéores int1·1 ~ºJ:j1' len cuy~ ~to se le presentó un co-
. ' nanc o e renchc10n • qu , 

tuarla Y, á consecuencia de ello 1 6 ' e se negó a efec-' e carg una columna nort . 
que, cogida entre dos fuco-os pot· los bat 11 d . e-americana 

ti t 
O a ones e Atl1xco y zae 

a, uvo 297 hombres de pénli·ta . 1 . ~ apoax-. . u,' lllO us1ve un general fi é 
fuga; que mmed1atame11te despues q . . r . . , Y u puesta en . 
se halló abandonado de la mayor par:s~er;: iza1 Pmz_on su salida; pero· 
zas contrarias l)l'e~entáncl 

1 
, 

1 
gente Y circundado de fuer'- . 

' ~ ose e a a sazon nuevo . . 
tónces capitularon él su ~ s com1s1ona.dos, y en-· 
del Río Y al sio-uiente~ J:l~pornpdanelros,l siendo llevados ese día á Plan 

• 0 ' ' a, e t on( e no estando , · ·1 d 
la srnrra de Jico se dirio-ieron á p bl ' J a -r1g1 a os, por º ne a. Seo-un tal rela . l 
de nuestras baterías de la derecha or Pillo,: , c1011! e ataque 
de la toma del 'I1elégrafo y d 

I 
p . no tuvo lugar smo despues 

. , e a ocupacwn del cam·n 
rnvasor. Cnanuo uno halla tale . . . 1 o carretero por el 
de los hechos en documentos ofis/~n~rndb1c~10nes respecto de la realidad 

d 
m e¡) Y ªJº la firma de test· 

res e cuya honradez no hay que 1 1 • . igos Y acto-
. diendo lo difícil que es en los t <. tt a1' se desalienta y desconfia mi-

verdad É -ta . b es uc ws históricos obtener y expresar la 
• J:j ' sm cm argo, en el caso de . . , 

las demás relacionés de la Ye-~· . que se ttata, hallase en todas 
.1 ' loJOn mexicana y en los I t .. 
uel enemigo v ií. mavor ab _1 . )ar es mthbwes 

' • ' J um annento se infiérc en b l' . 
con el simple sentido comnn N é ' . ucna og1ca y áun d 

1 
· 0 s comprensible en efect 

a a batalla en los puntos capitales de n . ', o, que'. perdí-
su gente se decidieran á sacrifié . uest'. a; lmea, ya que Pmzon y 

. arse en una resistencia sin ob· t l 
uugo, que tenia virtualmente en su )Oder . . . ~e o, e ene­
rido cornpromctei· ante ellas toda u l .- estas pos1c10nes, hubiera que-
tomarlas á la bayoneta en I _na b1 igada suya por el solo gusto de 

)0cos mmutos cuando el ha b 1 
tes ele veinticuatro horas hab . b\' ' , m re Y a sedán­Coostc ' r1an o igado ,t los defensores á rendirse i 

' pues, quo el ataque á nuestras bat ., el • 
rior á la toma tlel 'l'el ~ , r , . , CI ias e la derecha fué antc-

egt ato, o sunultaneo cuando : -. ' . 
pueda el contrnrio ase1'to ti, r . f ma1S, J explique quien 
de valot· aquel dia E tu u i Je e qnc, por lo demás, dió buenas pruebas 
. · n es a parte de la líuca y en v· t d d 

eton, quedaron en poder de Scott . t l . i_r u e su capitula-casi oc os los pr1s10neros y muchos de 

1 y eu el Clli'O de que Pillow hubiera em . 
8ll8 COIIll>Rileros de armas en nuestro p~udi<!o su aLaque despues del triubfo de 
rendicion á la J,aiería ele! camino Y /tondtro é izqmerda, y ouaudo ya se babia intim1tdo 
es creibl 

1 
. • 0 a nuestra ala clerecba co . 

d 1 .ª que as fuerzas enemigas <le,ceudiclas del 'f lé . C mo asegura Pmzon, no 
e cammo, al oír los fuegos de Pilluw u h t,· ? g111 o sobre la expre~ada batería 

avuuzar wbro la reta¡;nardia de las b ~ .º . u_ wrau mtontado tomarla desde luego y 
a nas m1fü1as atacadas por las tropas de l'illow. 
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los cañones y demás armas recogidas, de que hace mencion en sus des­
pachos. 

Resulta de todo lo referido, que por el camino de Jalapa se rctirat·on 
la division de caballería de Canalizo y la brigada Arteaga, y que por los 
senderos ó desfiladeros que conducen al río del Plan, se fugaron en con­
fusion, adelantándose y siguiendo á los principales jefes, los restos de los 
cuerpos de infantería desalojados del Telégrafo, y de los que formaban á 
tíltima hora nuestra reserva. Sobre tales restos se conformó con asestar 
sus cañones desde la orilla de la barranca el enemigo, causándoles más ó 
ménos destrozo; pero sobre la division de Canalizo y la brigada Arteaga 
destacó inmediata y sucesivamente la mayor parte de la division de 
'l'wiggs y de la brigada de Shields, persiguiéndolas empeñosamente has­
ta las inmediaciones de ,Jalapa. El primero de estos generales, tan lue­
go como fué tomada nuestra batería de la reserva, se puso en marcha 
con parte de los tres regimieut-0s de la hrigada del segundo y una sec­
cion de dos piezas de la batería ele Taylor á las órdenes del teniente 11Iar­
tin · reuniéndose les en el resto ele la maiíana las demás piezas ele dicha 

' batería, conducidas por el teniente frons. Llegó 'l'wiggs con estas fuer-
zas al Lencero, y tle allí las hacia retroceder á Cerro-Gordo cuando, 
terminada la capitnlacion del ala derecha de nuestra línea, Scott enco­
mendó á Patterson el mando de las tropas adelantadas en persecucion 
de las nuestras, y este jefe, ::wanzando con la caballerfo., ordenó á aque­
llas seguir en marcha hácia Jalapa. El coro11cl Baker, jefe accidental 
<le la brigada Shiclds, dice: "Dejando fuerza suficiente en torno de las 
baterías (de la rcsel'\'a) avancé personalmente por el camino carretero 
y hallé fracciones de los regimientos de N neva-York y 3º y 4º de Illinoie 
mandadas por el general 'l'wiggs en persona, en seguimiento del enemi• 
go: la batería de 'l'aylor iba tambien con la columna. Me adelanté has­
ta Dos Ríos, y allí 'l'nylor rompió sus fuegos sobre la retaguarilia de loe 
fugitivos cuya columna subia la loma del Lencero. 1 Habiendo yo hecho 

l En loti "A puntes para la lli~toria ele li\ (foerra" se di_ce qne Sa~ta-Ann~, acompa• 
ñndo de los geuorales Pcrez, Argiielles y Romero; de los Jefes y oficiales Sch1affiuo, E~­
cobar, Galinclo (E'élix), 7cga, Rosa~, Quintau11 y Anfoga, y de los Sres. 'l'ria_s, Armen• 
clariz y Urquidi, despucs de atravesar el río y de llegar á 1~ loma o~nesl.a, d'.spuso que 
los generales Ampudia y Rangel y el coronel Ramirez reuu10ran alh á l~s cl1spersos, Y 
él y su comitiva tomando hácia la derecha, se dirigieron al Lencero, casi paralelamen­
te al camino nacional. "Entretanto -'se agrnga- una partida de caballería enemiga ba­
bia salido de Cerro-Gordo por el camino ele Jalapa en persecucion de la caballería nues­
tra, y casi á un tiempo ib!\ ÍI llegar al Encero. Al descub1:irso recíprocan:ente, los ame­
ricanos dispararon algunos tiros de caüon, y el general Santa-.A.una, de1ando la rereda 
que Ue\'a\Ja, tomó Mci" la izquierda en direccion perpenclicular á ll<¡nclla," 
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alto y retrocedido sobre milla y media de órden del general Twiggs, me 
encontré con el mayor general Patterson y la caballería, y este jefe me 
mandó avanzar nuevamente. "-"Tan presto -dice Pattcrson- como 
los Dragones se reunieron al principal cuerpo de ~jército sobre el cami­
no de Jalapa, con arreglo á las instrucciones recibidas en el campo del 
mayor general Scott, me moví con ellos lo más rápidamente posible en 
persecucion del enemigo . .Alcanzando en Corral-Falso al general Twiggs 
le previne que siguiera adelante con su clivision, parte de la cual se e;. 
taba ya volviendo. En la tarde llegué, por último, al Lencero, donde el 
estropeo de la caballada me obligó á permanecer esa noche. El capitan 
Blake con un escuadran siguió persiguiendo por espacio de algunas mi­
llas, Y regresó con varios prisioneros. El 2q de Dragones con el mayot· 
Beall, Y una compañía del lg de Dragones con el capitan Kearnay se 
distinguieron mucho en la persecucion á la infantería y caballería ~ne­
migas. El coronel Baker babia avanzado cerca del Lencero con una pe­
queiía part~ de la brigada Shíehls algun tiempo ántes de mi llegada; 
pero se retiraba cuando fué llamada la 2ª division de regulares. En la 
mañana del 19, dejando al general Twiggs el mando ele la infantería y 
artillería, me moví con la caballería y entré en Jalapa con una diputa­
cion de sus autoridades que babia venido á solicitar proteccion para el 
vecindario." .Agregaré que la division Worth, que no había tomado par­
te en las operaciones militares del dia, siguió á retaguardia el avance 
de Patterson y 'l'wiggs¡ que nuestra brigada .Arteaga se desorganizó y 

disolvió casi por completo en el camino de Cerro-Gordo á Jalapa, y que 
la division de Canalizo, aunque en bastante desórden, se reunió en sn 
mayor parte en la Banderilla, á dos leguas más acá de Jalapa, pernoc­
tando el 18 en la Hoya. 

Scott asegura que la fuerza de los Estados-Unidos en Cerro-Gordo 
constaba de 8,500 hombres incluyendo las reservas, y calcula en 12,000 
hombres la fuerza de México que apénas llegaría á 9,000 segun hemos 
visto. Agrega que hizo unos 3,000 prisioneros y tomó ele 4 á 5,000 ar­
mas de infantería y 43 piezas de artillería; que sus pérdidas en los días 
17 Y 18 consistieron en 431 hombres entre muertos y heridos, contándo­
se 63 de los primeros y 368 de los segundos, y juntamente en unos y 

otros 33 oficiales y 398 soldados; que la pérdida nuestra no bajaría de 
1,000 á 1,200 hombres. Deduciendo de la pérdida total norte-america­
na 16 muertos y 73 heridos en el combate del 1,, resulta que la del 18 
consistió en 47 de los primeros y 295 de los segundos; conviniendo re­
cordar á este respecto que solamente las brigadas de Pillow y de Shielcls 
tnYleron entre muot·tos y heridos 106 aquella y 70 ésta. Acerca de los 
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prisioneros dice Scott que, por la falta relativa de víveres y lo conside­
rable de la fuerza que habria debido emplearse en su custodia ele Cerro­
Gordo á Veracruz, determinó dejarlos en libertad bajo palabra, que los 
principales jefes no quisieron dar sino limitada á su presentacion en el 
expresado puerto y á su traslacion á los Estados-Unidos en caso nece­
sario. Entro los citados prisioneros habia cinco ó seis generales y se 
_contaban ,ega y Jarero. So siendo íttiles á su gente las armas de infan• 
tería quitadas á la nuestra, re;;oh"ió Scott destruirlas; y en cuanto á. 
nuestra artilleria, toda de bronce, tomó de ella una batería de campaña 
y dejó las piezas de calibre más grueso en Cerro-Gordo para trasladar­
las posteriormente adonde le con,iniera. Entre las grandes ventajas ma­
tedales de su rictoria enumeraba Scott, en su despacho do 23 de Abril, 
la ocupacion de Jalapa, la Hoya y Perote, y la adquisicion de 66 caño­
nes y morteros en la fortaleza clel (tltimo de los mencionados puntos. 

Tal fué la batalla y \lerrota nuestra de CerrOc-:Gordo, que el desenga­
ño de las esperanzas cifradas en los elementos de defensa allí reunhlo~ 
y el ~píritu de partido, hicieron exageradamente aparecer como una 
gran mengua para el ejército en general, y, espcciahncnte para 1-:anta­
Anna. ::;e dijo que el primero había huido sin batirse, y se repitieron coa 
mayor encarnizamiento contra el segundo los cargos de ineptitud y trai­
cion ele que ,enia siendo objeto desde el principio de la campaña. Al­
gunos de los jefes, Jastimrulos de la calificacion que de su conducta bizo 
el caudillo, le atacaron por la prensa, y en las declaraciones de ellos 
apoyó Gamboa la. parte de sus acusaciones relativas á Ccrr0:-Gordo. 
Los cargos pueden condensarse en que omitió nuestro general en jefe la 
fortificacion del .Atalaya contra el dictámen de los ingenieros, y en que 
ignoró hasta últimjl, hora el movimient-0 de flanco de los in,asores res­
pecto de nuestra posicion. Santa-Anua se defendió débilmente negando 
que se le hubieran expuesto opiniones contrarias á su plan de defen:;a, 
lo cual es cierto é indudable; y echando la culpa del resultado á la ca­
rencia de elementos suficientes de resistencia ele parto suya; á Ja mala 
organizacion del ejército, compuesto casi en su totalidad de gente for­
zatla, y, ~nalmcnte, á la impericia de los guardias nacionales. Todo lo 
que tiene <le fundada la pemíltirua de estas alegaciones, falta á la últi­
ma, pues los tínicos gTiardia~ naciopales que tomaron parte en la bata· 
na. formaban en nuesga ala derecha, de la cual fué recb~do el c11cm~ 

Jgo: la. brigada Arteaga no llegó al campo sino cuando est.aba. casi con­
sumada. la derrota, y su falta, que consistió en no baperse sobrepuesto 
al desórden que in,adia ya nuestra. reserva, fué puramente negativa. 
La ,erdad es que la ocupncion y fortiflcacion del Atalaya no habría im-
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pedido, sino retardado á lo sumo 1 d 
que nuestra línea podi~ ser fl ' e esagtre: que desde el moment-0 en 

b 
. anqueada y ataca 1 

ta a meficaz su defensa. que m h e a por su reverso resul 

An 
. . . uc as de las co 'd . , • 

na explicativas de la den-ota fueron 1 • nsi eraciones de Santa-
alegado contra la eleccion del as mismas que habia Robles 

d d 
campo de batalla· . 

rn a o en Corral-Falso aunq , Y que si ésta se hubie 
probablemente la habria~os ta ueb~us resultados fueran ménos funestos. 
desde la narra.cion de los combmt ien_ P_Crdido por las causas apuntad;~ 

a es a mmediae· 
que se refieren á las diferencias ~ . iones <le Matamoros y 

t 1 
esenciales de la. 0 . , 

men o y os recursos todos de rgamzacion el arm"-uno Y otro ejér ·t , ' "" 
ca de una raza sobre otra y á la . . c1 o, a la superioridad físi-
rea te . superioridad de · t . nor -amencanos respecto de 1 ms rucc1on de los je-
no les fueran inferiores en act· • , 1 ods nuestros, aunque algunos de estos 
~- 1 1 viua y sobre too 
• • os cc,nocimientos facultativos l ' . o, en valor personal 
tal t • < e nuestros mgen · · ven aJa resultaba estéril desd I ieros no clesmcrecian 
nun e e punto en que l . ' , 
,,_, que no consultara con l e enemigo no daba 
echa<lo en el cuartel general :es;_yos, en tanto que era desoído ó des 
do d 1 icano el dictámen d 1 . 

ras y o orosas que sean estas v d tl e os nuestros. Por 
se e~criba la historia <le aquello: tlier a es, habrá que decirlas cuando 
Ja5 para buscar la motlificaci·on :s, l as Y, sobre todo, habrá que metlitar-

d · o a compensa · <l ' 
se e~i:an, si se quiere evitar en lo futuro ~1011 e los hechos de que 
repettc10n de los desastres sufridos. en c1r:unstancias análogas Ja 
tndo en Cerro-Gordo y huyend Por lo demas, Santa-Anna llerro 
tn O . b o con un pequeño d ' . 

riza a á fayor de las sombras de la noc grupo e oficiales has-
rancas y bosques, no obstante sus . Ji h~ y al tra.Yés de ríos, bar-
empeño y l • • imper ecciones y sus f: Ita 

l ec1s10n, por su actividad ener . a s, por su 
ser para el historiador lo que 1i é ~ gía mquebrantable, tiene que 
lante en nuestro Valle: el prime:·o ~n 1 a ~ngostura, lo que será más ade­
to al ejército, se batió bizarramen:: e~\ /fensorcs de México. En cuan­
solo rechazó y destrozó á 1 1 ' y en la mañana del 18 no 

1 
a co umna de Pill , 

( ~recha, sino que, atacado de frente d fl ow en las posiciones de Ja 
d16 palmo á palmo la altura y I yb e aneo en Cerro-Gordo, <lefen-
veres 'cm . d ' no a a andonó sino saltando b , 

-, puJa o por la masa irrcsisfbl d so re cada-
pon~r que han ponderado é·to , e e SIL! contrarios. Se podría SU· 

1 
• :s s nuestra defensa e r . 

g or1a; pero sus quinicnt-0s muertos . n so ic1tud lle su propia 
tQs mexicanos por lo mé Y heridos Y los huesos de otros tan-
ti , nos, que quedaron blan d 
guan que el camino de Veracrnz á Jal ' quean o el campo, ates-

sas para los invasores. 
1 

apa no estuvo sembrado de ro-

l En el e~ad d fi . de Ce . o e o ciales muertos publicad 
rro-Gordo, además del general D. Ciriao o ; aquellos día.•, figuran en la batalla 

o uque1 Y del coronel D. Rafael Pala-
ai 



280 
do yo por la cañada de 

Poco tiempo uespues de estos sucesos, pasan . 
Cerro-Gordo en direccion á la costa una tarde nublada Y triste, se me 

. 6 á mi izquierda á corta uistancia de la carretera, como una 
aparec1 ' d 1 T lé . fo cuyo aspecto 

b fúnebre el árido y escarpado cerro e e gr a ' . . 
soro ra , . , fi d e hab1a sido tea­
me o rimió el alma con la idea de la catástro e e qu .. 

t O 
PParccióme un gran túmulo levantado por la naturaleza á las víctll 

r • · t d" do el genera d l batalla y en cuya cima aún permanema en l 

mas e a lto' en la bandera por él gloriosamente defendida, y que 
Vazquez, envue . 
cayó con él, sirviéndole de sudario! 

. V 1 D J osá María O sorno¡ los capitanes. 
cios, los comandantes D. Prnd~~1~ f. e ~co imbr~sio Yartinez D. Felipe Velazqnez, 
D, Yannel Herrerías, D. Maune . a; ox,h ·. los tenientes D. J~sé María M:octezuma, 
D. AgnstinBSlanchez Dy Dlg. !::nQ1:in::. e;, los subtenientes D. Eusebio Bear, D. Nico• 
D. Ramon aneo Y • ' 
lás de la Portilla y D. Vicente Leon. d te l) Félix Valdés y del capitan 

d V rnz ademas del coman an · . En la defensa e erac , . D J sé l(aría Villasanta y el subteniente 
D. José Platas, habían muerto el capitan · 0 

D. Manuel Bnsio de la Cruz. 

XIX 

DESPUES DE CERRO-GORDO. 

Noti.cia8 cmnplementario.., de Cm·o-Go1'<ro.-Ocupacion de Jalapa y 

Perote.-Mani,ftesto de Scott.-Al.go sobre la DocMna de Mon,·oe. 

NO conozc? otros documentos oficiales nuestros relativos á los suce­
sos de Cerro-Gordo que el breve parte de Santa-.A.nna de 17 de 

Abril que cité en mi penúltimo capítulo; el que fechó el mismo jefe en 
Orizaba el 22 del propio mes; el que Canalizo había dirigido el 18 algo­
bierno desde la Banderilla, cerca de Jalapa, y el del general Pinzon 
rendido más de un año despues (el 2~ de Julio de 1~48) y de que me 
ocupé algo- extensamente al hablar de nuestra derrota. 

En el segundo de sus mencionados partes, Santa-.A.nna se limitó á de­
cir que, habiendo Scott repetido el ataque del 17 en la madrugada del 
18 con todas·sus fuerzas, compuestas de 12,000 hombres, logró su inten­
to de forzar el paso, tras una lucha de tres horas en que se peleó por am­
bas partes con valor y desesperacion: que por la nuestra se babia logra­
do reunir en Cerro-Gordo, 3,000 infantes permanentes y activos y poco 
más de 2,000 de la guardia nacional de los Estados de Veracruz y Pue­
bla. "Pero estos últimos, asentaba, aún no sabian bien el manejo del 
arma, y su inexperiencia nos fué funesta. 1 Se encontraba en aquel cam­
po la division de caballería que puse á las órdenes del señor general 
D. Valentin Canalizo; pero el terreno no le permitió obrar, y se retiró 
para Jalapa en los momentos en que comenzó á ceder nuestra infante­
rla." .Agregaba no saber qué pérdida tuvo el ejército, porque, cercado 
él mismo de los soldados de Scott, se bailó en inminente peligro y apénas 

1-Santa-.A.nna repitió esta declaracion en sn "Informe," y el lector recordará. lo que 
acerca de ella dije en mi anterior capítulo. 


